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			Sinopsis

		

		
			Olivia Lara está dispuesta a darle una última oportunidad a la vida después de perderlo todo. Para ello decide abandonar su hogar y no regresar hasta que su presente sea tan valioso como sus recuerdos. Sin embargo, no esperaba encontrarse con alguien que le iba a poner las cosas todavía más difíciles.

			Carson Dallas es taciturno y solitario. Por eso, cuando Olivia se presenta en la puerta de su rancho, contratada por su madre sin previo aviso, su único objetivo es conseguir que desaparezca de su vida para volver a su oscura normalidad.

			Lo que él no sabe es que la soledad es el mayor enemigo de Olivia.

			Lo que ella no se espera es que Carson esté luchando contra sus propios demonios, que amenazan con ganarle la partida.

			Dos personas con duelos incompatibles, pero cuya superación está entrelazada.

			Dos mitades de un corazón roto.

		

	
		
		
			Y entonces, tú

			

			Eva López
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			Para Sergi.

			Porque había perdido la esperanza
y entonces, tú.
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			Olivia

			Hoy hace seis meses que lo perdí todo. Hoy hace seis meses que no oigo las burlas de mi hermano pequeño, que no discuto con mi madre por cualquier tontería y que no me río de las bromas malas de mi padre. Hoy hace seis meses desde que nada vale la pena, desde que me supone un suplicio abrir los ojos por la mañana y desde que se apagó mi luz.

			Y Emma lo sabe. Por eso está reventando mi timbre para que la deje subir; lleva así diez minutos y me temo que no va a parar.

			Salgo a cámara lenta de la cama y me pongo una camiseta que me llega hasta las rodillas. Es gris con el logo de los Rolling Stones; no sé muy bien de dónde ha salido, pero sí que llevo usándola como mínimo tres semanas todos los días. Huele a muerto, pero me da igual. Me recojo el pelo grasiento en un moño rápido y me dirijo a la puerta arrastrando los pies con la esperanza de que, en el tiempo que tarde en llegar, mi amiga se habrá cansado de llamar y se habrá marchado. Pero, por supuesto, eso no sucede. Le doy al botón para que pueda acceder al portal y me preparo para el chute de energía que está a punto de atravesar mi puerta.

			Apenas empiezo a abrirla y ella ya está entrando como un torbellino con una caja de brownies y una sonrisa en el rostro.

			—¡Hola, hola! ¿Me has echado de menos? —prácticamente canta al tiempo que me envuelve en un abrazo algo incómodo por culpa de la caja de dulces. Oigo como inspira haciendo mucho ruido por la nariz y añade—: Joder, tía, apestas. Pégate una ducha mientras te preparo el café, que tengo algo muy importante que contarte y traigo brownies de celebración.

			Debe de captar mi cara de «¿Celebración? ¿Me estás vacilando?», porque enseguida abre los ojos como platos y aclara:

			—Celebración por lo que vengo a contarte, burra, no me mires así. Y ahora, en serio, dúchate porque me voy a desmayar.

			—De acue... —comienzo a decir, pero mi voz sale extremadamente ronca porque llevo días sin hablar con nadie, así que carraspeo y continúo—: De acuerdo, ya voy, ya voy.

			Me dirijo al baño, pero antes de entrar en él me giro y le grito a Emma, que ya está en la cocina:

			—¡No sé si queda café!

			—¡Tranquila, te he traído del que te gusta!

			Sonrío un poco y me meto en la ducha.

			Me quedo debajo del chorro de agua caliente un buen rato, consiguiendo que mis músculos, que apenas he usado en los últimos meses, se relajen. Moverme me ha resultado cada vez más difícil, ya que no consigo encontrar la motivación para salir de la cama y he perdido toda mi forma física.

			Aunque soy vagamente consciente de que hay sequía y las duchas deben ser cortas, me concedo un poco de tiempo extra, pues mis cálculos mentales me indican que me lo puedo permitir porque llevaba días sin tocar el agua y estoy equilibrando la balanza. Sonrío y me entristezco de nuevo; a mi padre le hacía muchísima gracia cómo funcionaban mis cálculos particulares. Por ejemplo, decía que se notaba que yo era de letras porque, según él, comprar un producto solo porque estaba rebajado no era ahorrarse dinero, a lo que yo siempre replicaba que sí que lo era porque te ahorrabas el descuento.

			Me enjabono la cabeza masajeándomela ligeramente con los dedos mientras capto los ruidos que proceden de la cocina. Emma es la única amiga que me queda. Después de la tragedia, todos me mostraron su apoyo, pero, con el transcurso de los días, al ver que el duelo duraba más de lo que esperaban, dejaron de llamar e interesarse. Supongo que, acostumbrados a una Oli feliz y risueña, la Oli deprimida les amargaba la existencia. Dicen que descubres quiénes son tus verdaderos amigos en las peores circunstancias. Pues, al parecer, mi única buena amiga es Emma.

			Hubo un tiempo en el que creí que si me quedaba sin amigos se acabaría mi mundo. Resulta que primero se acabó mi mundo y luego me quedé sin esos amigos que consideraba que eran tan esenciales para mí. Ahora ni siquiera me importa que ya no estén.

			Emma y yo nos conocimos cuando éramos niñas. Cada día aprecio la suerte que tuve de conocerla. Cuando eres pequeña piensas que tener amigos es lo más normal. Sin embargo, cuando creces te das cuenta de que muchísima gente no ha encontrado todavía a su «amiga alma gemela» (es como nos llamamos la una a la otra desde siempre) y que tener una es un privilegio. Además, Emma pasaba tanto tiempo en mi casa que era como una más de la familia, así que mi pérdida en parte también es la suya.

			Me envuelvo en mi albornoz y estoy a punto de encaminarme hacia mi armario cuando recuerdo que no me queda ropa limpia, así que voy directamente al salón. Emma ha descorrido las cortinas, levantado las persianas y abierto las ventanas, dejando entrar los sonidos de Barcelona en el interior del piso. Hace seis meses que lo mantengo cerrado a cal y canto, porque no me gusta oír el ruido del tráfico ni a la gente charlando, riendo o hablando por teléfono, ni tampoco ver cómo la luz cambia a medida que avanzan las horas, porque todo eso me recuerda que la vida sigue ahí fuera, como si no hubiera ocurrido nada, como si yo no lo hubiera perdido todo.

			Entro en la cocina y veo a Emma metiendo ropa en la lavadora. Se gira y me mira de arriba abajo.

			—He supuesto que necesitarías ropa limpia.

			—Has supuesto bien —respondo un poco avergonzada.

			Me sonríe, cierra la puerta de la máquina e inicia el programa de lavado. A continuación se acerca a la encimera y me ofrece mi café. Lo ha servido en mi taza favorita, la de Spirit, el caballo de la película de dibujos. Me la regaló por mi noveno cumpleaños, unos años antes de mi caída.

			Me ha preparado el café con leche con espuma y le ha puesto canela, como a mí me gusta.

			Se apoya en la encimera y le pega un trago a su taza mirándome fijamente.

			—¿Por qué me miras como si tuvieras muchas ganas de decirme algo pero a la vez te diera miedo hacerlo? —le planteo con suspicacia.

			Yo también le doy un trago a mi café con leche; está a una temperatura ideal. Emma hace los cafés perfectos desde que trabajó un verano en una cafetería pija..., de donde la despidieron cuando le soltó cuatro frescas a su jefe, merecidas, por cierto.

			—Pues porque tengo que decirte algo brutal, pero sé que te vas a enfadar.

			Se aparta un mechón de su flequillo negro un poco demasiado largo que se le ha metido en el ojo. Me fijo en ella durante un momento. Su nuevo corte de pelo, que le llega justo por debajo de las orejas, le queda fenomenal; es ese tipo de peinado que solo sienta bien a la gente guapa, como Emma. Lleva un vestido veraniego rojo largo hasta los tobillos que se le ajusta perfectamente a la figura, marcando su cuerpo fibrado por el gimnasio —tal y como era el mío antes de dejar de ir—, unos pendientes dorados pequeños que es muy posible que cuesten un dineral, un bolso de Gucci y unos zapatos negros abiertos de tacón. A Emma le encanta cuidarse y vestir bien; tiene esa energía de girlboss, pues es elegante, resuelta, fuerte y decidida. Y, por lo que parece, ahora está decidida a hacerme enfadar por alguna razón.

			—Vaya, qué buena forma de empezar, ahora seguro que no me espero nada malo.

			—No es malo; de hecho, es muy bueno para ti.

			—¿Cómo que para mí? ¿Qué has hecho, Emma?

			Tendría que haber sospechado que algo había tramado en cuanto he visto la caja de brownies, pero últimamente no estoy muy perspicaz que digamos.

			—Vale, a ver... —Comienza a hablar algo nerviosa mientras agarra la taza con fuerza—. ¿Te acuerdas de que Toni te dejó a la hora del recreo cuando teníamos doce años y te pasaste varios días llorando?

			¿Que Toni me dejó...? Pero ¿a qué viene eso ahora?

			—Sí, me acuerdo. ¿A dónde quieres llegar con eso?

			—Bueno, pues a que no había nada que consiguiera hacerte sentir mejor. Tu madre y yo lo intentamos todo: maratón de pelis de Harry Potter con palomitas y helado, ir de compras al centro comercial, salir a patinar por la Barceloneta...

			—Que sí, lo recuerdo... ¿De qué va todo esto? ¿Quieres que hagamos un maratón de Harry Potter para ver si supero la pérdida de mi familia? ¿Es eso?

			Mis palabras salen con un tono más duro del que pretendía, así que enseguida intento arreglarlo.

			—Perdona, Ems, no quería decir eso. Continúa, por favor.

			Ella sonríe y prosigue.

			—Me alegro de que tus cuchillos sigan afilados... Volviendo al tema: ¿te acuerdas de que, al final, lo único que te hizo empezar a levantar cabeza fue ir a montar de vez en cuando?

			—Sí.

			—Porque decías que, cuando estabas encima de un caballo, te sentías libre, sin preocupaciones, capaz de hacer cualquier cosa.

			—Sí, Ems, pero eso fue antes de la caída. No he vuelto a montar desde que ocurrió hace ya quince años.

			Montar a caballo había sido una de mis aficiones preferidas durante muchísimos años. Lo fue hasta que Gaby, el ejemplar con el que tomaba clases, se asustó por culpa de una moto de correos, intentó saltar el vallado sin éxito y ambos acabamos en el suelo. Gaby me rompió la pierna cuando me cayó encima. Tras recuperarme de mis lesiones, quise retomarlo, pero no logré volver a sentirme cómoda y segura sobre un caballo. Lo intenté alguna que otra vez y fracasé, y eso supuso una enorme frustración para mí, me dolió demasiado, así que opté por dejarlo definitivamente y procurar buscar alguna otra pasión. No lo conseguí.

			—Ya, pero eso es porque no te has atrevido.

			—Vale, estoy perdiendo la paciencia. ¿Qué quieres, tía? Porque estoy segura de que no has venido aquí solo para recordarme lo cobarde que soy.

			Enseguida me doy cuenta de lo duras que han sonado mis palabras, pero la verdad es que no tengo la energía necesaria como para que me importe.

			—No, he venido a decirte que ha llegado el momento de que lo hagas.

			Antes de que pueda preguntarle a qué se refiere, se lleva una mano al bolsillo trasero de sus tejanos, saca unos papeles doblados en cuatro y me los da.

			Cuando los despliego, me encuentro primero con una imagen de lo que parece ser un idílico rancho situado en medio de impresionantes montañas. La vivienda, con un gran porche, es de madera y tiene un enorme cercado que la rodea. Se ve también un camino que lleva hasta la entrada del recinto y caballos pastando a ambos lados de esa pista de tierra. En la parte superior de la primera hoja se puede leer «Welcome to Grisley Ranch», es decir, «Bienvenidos al rancho Grisley» en inglés. Debajo de la fotografía de la casa y en la página siguiente se distinguen diferentes apartados: «Qué vas a necesitar durante tu estancia», «Cuáles van a ser tus deberes como voluntaria», «Actividades que puedes realizar en tu tiempo libre», etcétera.

			Miro a Emma con toda la confusión escrita en mi cara.

			—¿Te marchas a un rancho?

			Mi amiga traga el café que se acaba de meter en la boca y luego responde despacio.

			—No, tú te vas a un rancho.

			—No, yo no me voy a un rancho.

			Juro que no entiendo nada de lo que está pasando.

			—Sí que vas a ir.

			—Que no.

			—Que sí.

			—¡Que no! —exclamo ya un poco más fuerte mientras dejo los papeles bruscamente en la encimera.

			—Que sí, Oli. Sales la semana que viene, el lunes.

			—Pero ¿cómo me voy a ir a un rancho? ¿Estás loca? ¡Tengo cosas que hacer aquí!

			—¿Ah, sí? ¿Como qué? Porque el curso escolar ya ha terminado, te han dado una excedencia desde ahora hasta mediados de septiembre, cuando empiezas las clases, para no tener que darte la baja laboral, has dejado de ir al gimnasio y siento decirte que, ahora mismo, tu vida social se limita a mí. Encima, ni siquiera tienes plantas que mantener vivas, ¡son todas de plástico!

			De repente todo se vuelve demasiado abrumador y empiezo a notar los sollozos que se forman en mi pecho. Me tapo los ojos con ambas manos y me dejo caer al suelo arrastrando la espalda por el armario blanco de la cocina hasta que me quedo sentada y apoyada en este.

			Noto cómo Emma se desliza a mi lado y me pasa un brazo por los hombros.

			—Oli, no puedes seguir así. Tienes que vivir.

			Los sollozos son cada vez más grandes y no me dejan contestar.

			—Es un voluntariado de tres meses, así que estarás de vuelta para empezar el año escolar. Piénsalo: tres meses en la naturaleza, rodeada de animales y paz, lejos de todo esto, lejos de tus recuerdos. ¿Qué puedes perder? Si vas y no te gusta, siempre puedes volver. Además, he organizado un viaje para ir a verte en tu última semana allí y así regresar juntas a Barcelona.

			Todavía pasan un par de minutos hasta que mis sollozos se calman lo bastante como para poder hablar.

			—Pero ellos están aquí. Tengo que ir a verlos y llevarles flores, no puedo dejarlos tres meses.

			Noto cómo Emma se tensa a mi lado.

			—Oli, ellos querrían verte vivir. Ellos querrían verte reír de nuevo, salir a la calle, disfrutar, intentar ser feliz. Yo les llevaré flores; tú recupérate, vive y trae historias que contarles.

			Cuando retiro las manos de los ojos y alzo la cabeza para mirar a Emma, sus ojos azules me miran suplicantes, desesperados, y tomo una decisión.

			—De acuerdo —logro susurrar.

			—¿De acuerdo? —responde sin dar crédito y emocionada.

			—De acuerdo, iré.
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			Olivia

			Sigo sin creerme que Emma me convenciera para hacer esto. Me contó que envió la solicitud con mi currículum dos meses atrás y que no esperaba recibir respuesta. Bueno, pues la recibió, y yo ahora estoy subida en mi tercer avión de camino a mi destino, y tengo ganas de matarla.

			Esto parece un chiste. Chica con miedo a los caballos se va a trabajar a un rancho de caballos en mitad de la nada y al otro lado del charco todo el maldito verano. Según mi amiga, el rancho es propiedad de un matrimonio que se va haciendo mayor y que por eso ha decidido, por primera vez en su vida, ofrecer cama y comida a cambio de que se les eche una mano en sus tareas diarias, porque ya no se ven con las mismas fuerzas que antes. Me agobia pensar que, más que una ayuda, voy a ser un lastre. Ems dice que los informó de mi situación con los caballos y que la mujer se mostró más que entusiasmada de recibirme. Por lo visto, aman tanto a esos animales que quieren ayudarme a reconectar con ellos mientras les saco trabajo de encima. Tengo que reconocer que parece una situación demasiado perfecta para mí, como anillo al dedo.

			Me he pasado la última semana preparando el viaje como una loca e informándome sobre el lugar a donde voy. He descubierto que Grisley Ranch está cerca de un pueblo muy tradicional llamado Jackson, en el condado de Teton, Wyoming, y que tiene apenas diez mil habitantes. Y, aunque no he querido darle la razón a Emma, en las fotografías parece un sitio precioso. Jackson Hole es un valle rodeado de las más impresionantes montañas y está muy próximo a parques nacionales como el de Yellowstone. A pesar de vivir en una gran ciudad, especialmente por temas laborales, siempre me han gustado los sitios tranquilos y la naturaleza.

			Aunque una parte de mí odia a Emma por empujarme a hacer esto, hay otra que se alegra y quiere tomárselo como una oportunidad. Ya me han pasado suficientes cosas malas como para saber que la mejor idea es escuchar a esa segunda parte.

			Pasamos por un tramo de turbulencias y el avión, que es tan minúsculo que parece de juguete, desciende y asciende sin parar. Los aviones no son santo de mi devoción, y pocas veces he pasado tanto miedo en uno de ellos como ahora mismo. Supongo que eso es una buena señal. Teniendo en cuenta que no he sentido absolutamente nada durante medio año, saber que sigo siendo capaz de, al menos, sentir miedo, es un pequeño alivio e incluso una diminuta victoria.

			Lo que alcanzo a contemplar a través de la ventanilla, enormes montañas y una gran extensión de terreno verde, es espectacular. No puedo esperar a verlo desde el suelo porque sé que me va a encantar.

			Cuando por fin aterrizamos media hora después, por suerte sana y salva, recojo mi maleta y me dirijo a la salida, donde, en teoría, tiene que haber alguien del rancho esperándome..., aunque no veo a nadie.

			Comienzo a preocuparme. Emma es una persona muy decidida y estoy segura de que ha hecho esto por mi bien; sin embargo, ¿ha verificado que esta gente sea real? ¿Y si se trata de un timo? ¿Y si me secuestran? La quiero mucho, pero es muy capaz de haberme mandado directa a mi muerte sin querer..., o a algo peor.

			Llevo aquí quince minutos cuando una mujer de unos sesenta años, con el pelo canoso corto, unos tejanos azules, camiseta blanca de manga larga y un chaleco rojo se aproxima corriendo. Bueno, más que correr viene andando rápido. A medida que se acerca me fijo en que tiene las mejillas sonrojadas y mira frenéticamente en todas direcciones.

			
			En cuanto posa los ojos en mí, su cara se ilumina con una sonrisa de oreja a oreja. Supongo que destaco bastante con mis pitillos negros rotos, mis Dr. Martens, también negras y que tienen casi más años que yo, y mi camiseta de Alice Cooper. Algo me dice que todo eso grita «¡turista!», sobre todo cuando miro a mi alrededor y me encuentro con muchas botas vaqueras, tejanos anchos azules y camisas de leñador. Sí, desde luego soy una apuesta segura.

			La mujer acorta la distancia conmigo, todavía con esa sonrisa cálida que hace que le corresponda con la mía sin tener que pensarlo, y me dice, en un inglés con acento de aquí muy marcado:

			—Tú debes de ser Olivia. Me alegro muchísimo de conocerte.

			—Igualmente, señora Dallas, pero llámeme Oli, por favor —le respondo en el mismo idioma.

			—En ese caso, tú tienes que llamarme Eleanor.

			Entonces me acuerdo de mis padres y les doy las gracias para mis adentros por haberme obligado a aprender inglés cuando era más joven..., pero no puedo evitar pensar que, cuando me hicieron estudiarlo, ninguno de nosotros imaginaba que lo tendría que usar en una situación como esta, y la tristeza empieza a inundarme. La señora Dallas, Eleanor, debe de notarlo porque, para mi sorpresa, da un paso adelante y me envuelve en un abrazo.

			—Estamos muy contentos de que estés aquí, Oli.

			Se separa de mí casi tan rápido como se ha acercado y le dedico una sonrisa.

			—Yo también estoy contenta de haber venido. Tengo muchas ganas de ver Grisley Ranch.

			También me alegro de que esto no sea un secuestro, pero eso no se lo digo a la pobre mujer de sonrisa dulce y mirada tierna.

			Sus ojos se iluminan ante mi respuesta y hace ademán de coger mi maleta a la vez que exclama:

			—¡No perdamos más tiempo entonces!

			Antes de que pueda hacerse con mi equipaje de veinte kilos le entrego mi bolsa de viaje de mano, porque algo me dice que esta mujer no aceptará que no le dé ninguna.

			Salimos del aeropuerto, que es realmente pequeño, y nos dirigimos al parking, que resulta ser de tierra y hace que arrastrar la maleta de ruedas resulte un incordio. Por fin llegamos a una camioneta azul marino bastante antigua. A pesar de ser enorme, solo tiene dos plazas y la caja de atrás descubierta. Entre Eleanor y yo subimos el equipaje a la parte trasera y ella lo ata con unas cuerdas para que no se mueva ni se caiga.

			Es en el instante en que me siento por fin en la camioneta cuando me doy cuenta de que todo esto está pasando de verdad; que estoy en Wyoming, en el vehículo de una mujer que parece amable, de camino a un rancho, y que mi familia y amigos están en la otra punta del planeta. También es la primera vez en meses que siento que todo está lejos, como si de algún modo todo esto fuera un sueño. Y en este preciso momento me propongo que sea un sueño lo suficientemente bueno como para que, cuando vuelva a mi realidad, el recuerdo de este verano me dé esperanzas para afrontar el futuro.

			Sonrío mientras miro por la ventanilla, con la esperanza floreciendo en mi pecho. Eleanor enciende el equipo de sonido y una canción country que me parece muy bonita empieza a sonar. No suelo poner este tipo de música, así que le pregunto quién es el cantante.

			—No estoy segura, cielo —me contesta sin apartar los ojos de la carretera—. Esta música es de mi hijo, se pasa horas escuchándola.

			¿Un hijo? Emma no mencionó que tuvieran un hijo, y mucho menos que viviera con ellos, o cerca, porque... si su madre sabe que él se pasa mucho tiempo escuchando esa música es que se ven a menudo, ¿no?

			—No sabía que tuvierais un hijo —comento con sinceridad, esperando que me aclare este tema.

			La carretera, que hasta el momento nos había llevado a través de pastos verdes, nos adentra en el pueblo. Una gran señal nos da la bienvenida a Jackson. Es justo como en las fotografías que aparecen en Google: las casas bajas de madera, la calle principal llena de pintorescos comercios locales e incluso un bar con un cartel de neón rojo con un cowboy gigante. Pero lo más impresionante es ver el pequeño pueblo en contraste con las altas montañas que lo rodean. Me asombra ver más cantidad de gente de la que me esperaba en un paraje así, pero la mayoría parece que sean turistas. Cuando vives en una ciudad como Barcelona no puedes evitar distinguirlos de inmediato de entre los lugareños. En todo caso, a pesar del gentío, esta localidad es todo un estereotipo de un poblado western. Sonrío para mí, es como estar en uno de mis libros románticos de vaqueros.

			—Sí, mi hijo Carson —me informa con una sonrisa—. Es quien está al mando del rancho ahora que Kevin y yo ya no podemos. Mi marido tuvo un ataque al corazón hace dos años y se quedó en silla de ruedas, así que nos retiramos.

			Eso me pilla completamente por sorpresa.

			—Oh. Pensaba que erais vosotros quienes llevabais adelante el rancho, pero que necesitabais algo de ayuda... Eso me contó Emma.

			—Vaya, debió de haber algún malentendido, entonces —repone con aire inocente y una sonrisa dulce—. Kevin y yo ya ni siquiera vivimos en el rancho. Nos construimos una casita más cerca del pueblo, aunque sigue estando dentro de nuestra propiedad. Está a unos quince minutos de la casa principal.

			«¡¿Quince minutos?! Pero ¿cómo de grande es el terreno de esta familia?»

			Ya hemos salido de Jackson y empezamos a subir montaña arriba por una carretera de curvas. Las vistas son impresionantes, nunca había presenciado una naturaleza igual. Las fotos no le hacen justicia. Las montañas son inmensas e imponentes y están teñidas de un verde muy intenso. Mire a donde mire es precioso, y me entran ganas de bajar la ventanilla solo para poder oler el aire puro de este lugar.

			Veinte minutos después, dejamos la carretera y nos metemos en una pista de tierra. Al poco rato aparece el rancho. Avanzamos por el mismo camino de entrada que aparecía en las fotos del documento que Emma me dio, que está flanqueado por campos verdes en los que pastan tranquilamente varios caballos. La casa también es preciosa, tal como la recordaba de las imágenes: de madera oscura, con tejas negras, chimenea de piedra y un porche inmenso en el que no puedo evitar imaginarme leyendo un libro al atardecer.

			Eleanor aparca la camioneta frente a la puerta, donde hay un coche rojo más pequeño estacionado. Salgo de un salto e inspiro profundamente. Huele tan bien..., esto tiene que ser el paraíso.

			«Emma, eres la mejor.»

			No puedo evitar que la ilusión y la esperanza se apoderen de mí.

			Me dirijo a la parte trasera y ayudo a Eleanor a descargar el equipaje. Estoy tan ocupada bajando la pesada maleta y pensando en cómo serán los próximos meses aquí que no capto las pisadas enfadadas que se acercan por detrás.

		

	
		
		
			Capítulo 3
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			Olivia

			—¿Qué significa esto?

			Una voz masculina, profunda, ligeramente ronca y que transpira furia me hace dar un respingo del susto y me giro a toda prisa. No estoy preparada para lo que me encuentro. Un hombre joven; pelo castaño oscuro asomando bajo una gorra negra y blanca; una pequeña cicatriz que le parte la ceja derecha y que, más que un defecto, parece puesta ahí para que su expresión gane rudeza y atractivo; barba de un par de días; mandíbula fuerte, y unos ojos azules que me miran con enfado. Lleva una camiseta negra de manga corta que resalta los músculos bronceados de sus brazos, unos tejanos azules y unas botas vaqueras que asoman por debajo del pantalón.

			Creo que lo observo con la boca abierta durante un segundo de más hasta que recupero la compostura. Es en ese momento cuando asimilo de verdad su expresión de cabreo.

			Doy un paso adelante y le ofrezco la mano con mi sonrisa más encantadora.

			—Soy Olivia, pero puedes llamarme Oli. Encantada de conocerte...

			Termino la frase con tono de interrogación esperando a que me diga su nombre, a que se presente, pero eso no ocurre porque el tío pasa olímpicamente de mí y avanza hacia Eleanor. Bajo la mano, un poco avergonzada y muy enfadada. ¿Quién se cree que es este tío?

			Vuelvo a girarme hacia él y Eleanor, con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho porque, si los dejo libres, no sé qué harán. Y yo preocupada porque pensaba que había perdido la capacidad de sentir nada estos últimos meses...

			El tipo está muy cerca de Eleanor susurrando furiosamente mientras ella lo mira con cara de no haber roto un plato en su vida y una sonrisa. ¿Por qué tengo la sensación de que esta mujer me ha contratado sin contárselo a quien supongo que es su hijo y quien, a su vez, ha resultado ser el responsable del rancho? Voy a matar a Emma.

			La ilusión que sentía hace apenas treinta segundos se está esfumando a la velocidad de la luz.

			Intento entender lo que le dice, pero su acento es muy cerrado y, aunque tengo buen nivel de inglés, hace mucho que no lo practico. Procuro ignorar el escalofrío que recorre mi nuca ante el sonido de su voz. El hombre es apuesto, eso resulta evidente, pero también es un maleducado.

			Puedo ver que, a cada palabra que dice Eleanor, él aprieta más la mandíbula. Apostaría a que va a explotar. De repente, se gira para mirarme y tengo que resistirme con todas mis fuerzas para no dar un paso atrás cuando el odio que albergan sus ojos choca contra mí como un camión sin frenos. Se aparta de la que imagino que es su madre y se larga a grandes zancadas hasta desaparecer detrás de la casa.

			Ella se acerca a mí con una sonrisa.

			—Es mi hijo, Carson. Parece que no se acordaba de que llegabas hoy, cielo —dice mientras me pone una mano en el brazo.

			Arqueo una ceja para indicarle que no me creo ni una palabra y ella sonríe todavía más inocentemente. Esta mujer... ¿Lo sabía Emma? ¿Qué voy a hacer ahora?

			He venido hasta aquí para desconectar, para empezar de cero, para sanar, para no fallarles, para construir las bases de un futuro puede que incluso feliz.

			No voy a permitir que alguien como Carson, que no sabe nada de mí, me lo arruine antes incluso de que haya podido intentarlo. Este tío no me conoce en absoluto y me ha desechado sin siquiera decirme «hola». Muy bien, pues que se atenga a las consecuencias. Me limitaré a hacer lo que me mande y punto, pero aquí me quedaré. No tengo por qué interactuar con él más allá de eso y, evidentemente, muchas ganas de ser amable y entablar amistad con él no me han entrado.

			Asiento convencida y decidida mientras Eleanor me observa con ojos interrogantes porque parece haberse dado cuenta de mi monólogo interior. Emma está acostumbrada a eso, pero siempre se me olvida disimular ante la gente que no conozco.

			Sigo a Eleanor hasta el interior de la vivienda con mi equipaje. Ya dentro, dejo la maleta y la bolsa de viaje en la entrada y procede a enseñarme la casa. A medida que hacemos el tour, pienso que es justo como creí que sería, una mezcla perfecta entre estilo rústico y moderno. La sala de estar está presidida por dos sofás de piel marrón, una mesa de centro oscura, unas estanterías llenas de libros y una televisión bastante nueva colgada en la pared —que no creo que utilice porque tengo todo lo que necesito en mi ordenador y no pienso quedarme en la zona común con Carson—. De todos modos, lo mejor de esta estancia son los grandes ventanales que dan al extenso campo verde de la finca. Al lado del salón se encuentra la cocina, semiabierta y muy acogedora, con encimeras de madera clara, armarios blancos con tiradores dorados y una isla con varios taburetes.

			«Es una casa de ensueño.»

			Tras mostrarme también el comedor y el baño, accedemos a la planta superior, donde están las habitaciones.

			—Este será tu cuarto. Era de mi hija —dice mientras abre la puerta—. Se marchó a estudiar a Vermont hace dos años.

			Hay una cama enorme en el centro, flanqueada por dos mesillas de noche. Desde la puerta de entrada en la que estamos diviso dos puertas más.

			Al notar en qué me estoy fijando, Eleanor señala la que hay al lado de la de la entrada.

			—Tras esa puerta está el baño —me indica.

			El alivio que me inunda al saber que tendré uno solo para mí y que no me veré obligada a compartirlo con Carson es casi indescriptible.

			—Y aquí puedes dejar tu ropa —continúa Eleanor mientras entra en la habitación y abre la segunda puerta.

			¡No me lo puedo creer! Es un vestidor enorme que, además, está bastante lleno.

			—Todo eso es de Violet. Creo que más o menos tenéis la misma talla, así que, si quieres, puedes usarla —añade con una sonrisa.

			Le agradezco el gesto, pero no tengo intención de ponerme la ropa de su hija; no me sentiría cómoda cogiendo las cosas de una desconocida. Pese a ello, presto atención a las prendas coloridas que tengo delante y me imagino a Violet como a alguien alegre y risueño, no como su hermano. Además, no puedo evitar admirar la colección de sombreros vaqueros. Hay diez por lo menos, a cuál más bonito.

			—Se está haciendo tarde y debes de estar agotada del viaje —comenta Eleanor sacándome de mis pensamientos—. ¿Por qué no descansas y mañana por la mañana te enseño el resto de la finca?

			En cuanto Eleanor menciona mi cansancio soy realmente consciente de lo destrozada que estoy. Han sido muchas horas de vuelo y varias escalas, y la adrenalina que me mantenía en pie ha ido desvaneciéndose con el paso de las horas.

			—Es una buena idea, gracias —contesto.

			Eleanor me desea buenas noches y, antes de marcharse, me explica que me ha dejado varias cosas en la nevera, así que podré cenar algo e incluso almorzar mañana. Añade que, a partir de entonces, seré yo quien se encargue de mi comida, lo que me parece estupendo porque me encanta cocinar.

			—No te preocupes por tu equipaje, Carson te lo subirá. Ah, por si necesitas algo, su habitación es justo la de al lado.

			
			Genial. Simplemente, genial. Me pregunto si lo oiré despotricar a través de la pared.

			—Perfecto. Muchísimas gracias, Eleanor. Hasta mañana.

			Cuando por fin se va, echo un vistazo a mi alrededor. Ya estoy aquí, ya estoy en Wyoming. Esto es real. Y es precioso.

			Las paredes de la estancia están cubiertas de pósteres de grupos de música que no conozco y fotografías de grupos de chicas sonrientes.

			Me acerco a una de las mesillas de noche y cojo una foto enmarcada. En ella reconozco a Eleanor, aunque unos quince años más joven. Un hombre extremadamente parecido a Carson la rodea con un brazo y entre ellos hay una niña de unos diez años con trenzas rubias, la cara llena de pecas y sonriendo junto a un chico adolescente con una media sonrisa dibujada en el rostro. Ese debe de ser Carson. Una versión de Carson que, desde luego, no es la misma que he conocido hace un rato. El de la foto tiene los ojos brillantes, las mejillas sonrojadas y rodea cariñosamente con un brazo a su hermana pequeña. Por lo que ha pasado hace un rato, cualquiera diría que el Carson de ahora, ese que por desgracia será mi compañero en esta casa, lo único que quiere hacer con ese brazo es partir algo; y también he visto brillar sus ojos, pero de ira.

			Estoy rota; después de tantas horas de viaje siento que mi cuerpo pesa unas mil toneladas por el agotamiento. Me siento en el borde de la cama y me cubro la cara con las manos. El agobio, el cansancio, la tristeza, los nervios, absolutamente todo se me viene encima y empiezo a notar la ansiedad creciendo en mi interior. Porque a mi hermano le hubiese encantado esto; porque a mi madre le habría hecho mucha gracia el acento de Wyoming y habría hecho alguna broma al respecto, y porque mi padre ya estaría intentando organizar los próximos tres meses, horario detallado incluido. Y porque estoy aquí sola.

			Los sollozos vienen a mí descontrolados y la ansiedad ya se ha asentado en mi pecho como una bola inamovible que me dificulta la respiración. Soy consciente de que estoy a punto de tener uno de los ataques que llevo sufriendo desde el accidente, así que hago lo único que he conseguido que los frene. Me quito la camiseta en un movimiento apresurado y torpe y me clavo las uñas en la espalda, arañándome sin piedad. El dolor abre un camino de claridad en mi mente poco a poco y mi respiración comienza a regularse. Las lágrimas siguen cayendo, pero el nudo en mi garganta empieza a diluirse. Nadie sabe que sufro estos ataques, ni siquiera Emma. Si lo supiera, seguramente me habría presionado todavía más para que buscara ayuda psicológica, y la verdad es que no me veo preparada para enfrentarme a mi realidad.

			Espero varios minutos a que cesen las lágrimas y opto por ir al baño a lavarme la cara. Intento no pensar más, centrarme en cosas pequeñas e inmediatas. Ir hasta el baño, abrir el grifo, mojarme el rostro..., paso a paso.

			El cuarto de baño es sencillo pero perfecto. En otro momento apreciaría los muebles de madera antigua, el espejo dorado desgastado y el mosaico de la pared, pero en este instante lo único que hago es dejar correr el agua y lavarme la cara con agua fría. Me froto los ojos y luego me miro al espejo. Los tengo hinchados por el llanto, y el poco maquillaje que llevaba se expande ahora por mis mejillas. Lo froto con un poco de agua y papel, ya que todas mis cosas están todavía abajo, en la maleta. Gracias a que es el maquillaje prácticamente más barato que hay, sale con facilidad. Vuelvo a ponerme la camiseta de Alice Cooper y me pongo también el jersey que llevaba en el avión y que me había atado a la cintura. Luego, para intentar animarme, saco mis cascos del bolso, me los coloco y le doy al «Play». La canción Every Rose Has Its Thorn, de Poison, empieza a sonar.

			Necesito aire fresco para despejar la mente, así que decido salir a dar una vuelta.

			Tras abandonar mi cuarto, antes de dirigirme a las escaleras, echo un vistazo a la puerta de al lado. «La habitación de Carson.» Suspiro con resignación. Tengo la sensación de que estas paredes son casi de papel y que podría oírme los ataques como el que acabo de sufrir, así que me hago una nota mental para recordar que ya no estoy sola en casa y que necesito bajar el volumen para que ni siquiera note que estoy aquí, porque así no me hará estos meses más difíciles de lo que van a ser.

			Ahora sí, voy hasta la puerta de entrada y, cuando la abro, paro en seco debido a las vistas, porque no parecen reales. El sol se está poniendo en el horizonte entre las montañas, una luz cálida baña los campos que rodean el rancho, donde los caballos pastan, y una brisa fresca acaricia mi rostro. Simplemente mágico. Es tan idílico que me parece increíble que haya lugares así por mucho que esté aquí ahora mismo.

			Bajo los pocos escalones del porche a paso rápido y me dispongo a dar la vuelta a la casa principal para investigar un poco..., pero cuando doblo la primera esquina me doy de bruces con alguien; alguien que no se mueve ni un centímetro mientras que yo, como a cámara lenta, empiezo a caerme de espaldas por el impacto. Es probable que hubiera acabado con el culo en el suelo y mi vergüenza por las nubes si no llega a ser por las grandes manos que me sujetan de los codos y evitan el desastre.

			Durante unos segundos que se me hacen eternos, esas manos me agarran al tiempo que alzo la vista para encontrarme con los ojos azules de Carson. En cuanto nuestras miradas coinciden, me suelta de forma brusca y se queda ahí plantado con expresión seria. Lleva una cuerda enrollada colgada al hombro y ahora tiene la gorra puesta hacia atrás. Soy consciente de lo alto que es, ya que para mirarlo a la cara desde tan cerca tengo que levantar la cabeza considerablemente.

			Siento que esta es mi oportunidad para intentar suavizar un poco la frialdad que ha reinado cuando nos hemos conocido y que todavía flota en el ambiente, así que sonrío y me quito los cascos para dejarlos reposar sobre mis hombros.

			—¡Vaya! Debería mirar por dónde voy, lo siento —me disculpo.

			Él sigue observándome con intensidad sin soltar una palabra, así que añado:

			—Iba a dar una vuelta y, luego, a comer algo. Eleanor me ha comentado que ha dejado algo preparado en la nevera... ¿Te apetece que cenemos juntos?

			Me siento muy impresionada conmigo misma por estar tragándome el orgullo de esta forma cuando me está gritando que pase de él. Pero eso dura aproximadamente un par de segundos, hasta que me doy cuenta de que el muy imbécil no me va ni a contestar porque sigue ahí observándome como una estatua cabreada.

			Pongo los ojos en blanco y doy un paso al lado para seguir mi camino. Pero, antes de que pueda avanzar, Carson me sujeta del brazo, baja la mirada hacia mí y dice con su voz profunda:

			—Márchate a casa. Mi madre ha cometido un error haciéndote venir sin mi permiso, no necesito ayuda en el rancho.

			Ignoro el escalofrío que de nuevo recorre mi espalda ante el sonido de su voz y, antes de que pueda controlarme, le respondo sin mirarlo:

			—Puede que tú no me necesites, pero yo sí necesito estar aquí, así que lo que tú pienses al respecto me importa una mierda. Eleanor y yo tenemos un acuerdo y, hasta que ella no me eche, no tengo ninguna intención de largarme.

			Y aquí se acaba mi intento de ser simpática. Me ha durado poco.

			Antes de que Carson pueda replicar nada, sacudo el brazo para liberarme de su agarre y sigo mi camino.

		

	
		
		
			Capítulo 4
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			Carson


			Tengo que reunir toda mi fuerza de voluntad para no girarme para verla marchar. Sigo atónito ante la facilidad que tiene de pasar de mujer encantadora a mujer que parece que quiera pegarte un puñetazo. Aunque, para ser justos, se lo he puesto muy fácil.

			Maldigo a mi madre en silencio. ¿En qué estaba pensando? Sabe perfectamente que no necesito a nadie aquí; que no quiero a nadie aquí.

			De todos modos, ¿qué ha querido decir Olivia con eso de que ella sí necesita quedarse? No puedo evitar sentir algo de curiosidad por la chica que se ha instalado en mi casa sin previo aviso ni mi permiso.

			Me recuerdo que no me importa y que no es mi problema. En lo que se refiere a esta mujer, lo único que me interesa es saber cuándo cogerá un avión de regreso a su casa, dondequiera que sea.

			Pienso en cuando la he visto por primera vez esta tarde y noto el sudor frío en la frente a causa del miedo que me provocan los sentimientos que ese encuentro ha despertado en mí.

			Cuando se ha girado sobresaltada y me ha mirado confusa con esos ojos marrones y brillantes, dedicándome una sonrisa con esos labios perfectos enmarcados por unos hoyuelos en ambas mejillas... Tenía el pelo negro recogido en un moño alto despeinado y llevaba unos pitillos negros rotos y una camiseta destrozada. Lo primero que he pensado ha sido que es preciosa; lo segundo, que parece una persona bastante caótica, y lo tercero, que qué cojones hacía en mi casa. El mero hecho de tenerla en mi puerta, con una maleta y una bolsa de viaje e intención de instalarse aquí, ha provocado que prácticamente al instante la culpa, el dolor, la tristeza y la furia me inundaran. Y, cuando se ha dirigido a mí con ese acento tan peculiar que no he sabido identificar, no he sido capaz ni de mirarla porque mi cabeza tan solo se ha puesto a gritar que debía largarse.

			No quiero a nadie en mi rancho, y mucho menos a una desconocida que, en los treinta segundos que hemos compartido, ha hecho que sienta tantas cosas y tan confusas. No cuando llevo tres años manteniéndome a flote, con todas mis emociones debidamente encerradas bajo llave en un cajón bien profundo de mi mente.

			Mi madre me ha contado que tanto ella como mi padre habían pensado que me hacía falta alguien que me ayudara en el rancho y que habían optado por una solución que no suponía gasto económico alguno: un voluntariado a cambio de techo y comida. Ha añadido que no me lo habían consultado porque sabían que me negaría en redondo.

			Por supuesto que me habría negado. Solamente hay una persona a la que necesito aquí y no volverá jamás.

			Abro la puerta
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